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&  Ctrret *ncia que ha mediado entre la legación 
de Jtíéxteo, y el departamento de estado 

de ¿os Estados-Unidos, sobre el paso del Sabina ppr 
las ti opas que maridaba el general Güines.
¿ 1 o
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Neta dirigida al departamento de ¿siado de las JBot*m 
1 * dos Unidos, en 2fc de julio de 1838. , .c .1;:.)•* l ■ 11 t , | üT , f ■ — *0 m % * ’ ! r •

El infrascripto enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de la repdblica taexicana, tiene el 
temor de manifestar nibonorabie Sr. Aibury Dickins, 
secretario ifiteríno de estado de estos Estados Unidos, 
que por la correspondencia oficial que le acaba "de 
traer el paquete que llejió antes de ayer da Veracruz 

.á Nuera*York, ba podido Cerciorarse de que su go-r 
bienio, aun cuando no creía posible que pudiera llegar 
el caso de que se realizara el paso del no  Sabina por 
las tropas ael general Gaines, había cotí todo conside­
rado yo y seguía consideranio dicha cuestión, del mis­
mo exacto modo con que el infrascripto ls había apre­
ciado desde r\ primer día; esto es, corno uná Verdade­
ra violación* si aquel paso se verificaba, del territorio 
mexicano, sin provocación entónces por parte de M4- 

, xico, é inesperada de todos modos, si te atendía 6 las 
relaciones y á los tratados existentes de amistad y lí 
mites que ligaban b México con los Estados Unidos,

Dire el infrascripto que su gobierno no había podi­
do admitir la posibilidad de la realización de la medi­
da en cuestión, fundándote para ello en que ja  é la 
época indicada, se resentían en México muchos de los 
desagradables efec tos de la batalla de S. Jacinto; j  
porque el gobierno del infrascripto, ademas de confiar 
siempre en la ibvia justicia de su derecho en el par­
ticular, creía también conocer bastante la nobleza de 
carácter que distingue al gobierno americano, para no 
dudar^ que este no quema complicar con el movimien­
to de las tropas del general Gaines la embarazosa po­
sición en que momentáneamente se hallaba un pueblo 
vecino y amigo, de resultas de aquella infausta j  ca­
sual jornada.

También el infrascripto Se lisongeó desde luego por 
Jas propias razones con la misma idea, j  se afirmó mas 
Y mas en ella cuando supo que el general Gaines se 
había desengañado despueá acerca de la sonada inva­
sión de indios con que algunos partidarios de los té­
janos habían querido sin duda sorprender su buena ffi; 
cuando le vió escribir á los gobernadores de los cua­
trín estados que ya no necesitaba los cuerpos de vo­
luntarios que les habia pedido; cuando le notó en fin,
Íermaneeer tranquilo en su campamento del Sabina, 

urente todo el tiempo que empleó el ejército mexica­
no en su retirada basta d  rio Noite. Así se lo fue

«ndíeande el infrascripto á su gobierne, á medida que 
iban ocurriendo los sucesos mismos, y lo hiso con 
tanto mas gusto, cuanto que en cada uno de ellos creía 
el infrascripto que v«fa una confirmación de las espe­
ranzas que ya abrinba el Sr. Fórsyth en t a d t  mayo 
Último, cuando le decía al iníiascripto en su nota oel 
mismo día „qve quizás no seria nettsario el referido 
movimiento del general Gaines.

Pero desgraciadamente resulta ahora que el general 
Gaines vuelve ó ser de nuevo de distinta opinión, se* 
gun arrojan de sí sus despachos oficiales del 38 deje- 
nio, que extracta y publica el Globo del 25 del actual; 
y porque en ellos anuncia ya su próxima invasión de

que unos indios Caddoes han asesinado é dos blancos 
sesenta ó setenta millas mas allá de lo» límites conoci­
dos de los Estados-Unidos; como si el general Gaines 
pudiera teaer nunca la misión» do castigar todos los 
excesos que cometen, si es que loa cometen los indios 
contra los blancos. en les países que no son norte* 
«americanos. El infrascripto se abstendrá sin embargo, 
por ahora, dé calificar este pretesto. Tampoco quiere 
-entrar por ahora en el exámen de ciertos pormenores 
que han transpirado acerca de una correspondencia 
que parece ba mediado entre dicho general y el co­
mandante de las tropas lejanas, de naturaleza no muy 
neutral por cierto, m es que en ella sa dice ea efecto 
lo que algunos periódicos han indicado. Tampoco liar 
mará por ahora la ateneion del Sr. Dickins sobre ana 
coincidencia bien singular; y es que solo cuando se 

' adelantan las tropas mexicanas en Tejas, es cuando 
se inventan ó exageran allí los excesos de los indios, 
para que lleguen sin duda á los oídos del general Gai- 
nes. Al infrascripto le seria muy fácil hacer todo ta­
to, y lo baria si no temiera alargar demasiado la pre­
sente nota, distrayendo también demasiado si Sr. |;i- 
ckins de sus muchas ocupaciones. Se limitará por lo 
tanto hoy ánerlamar de nuevoen nombre de su gobier­
no y en virtud de Ias instrucciones que este le Ha diri­
gido 61 tima mente, contra una medida tan contraria á 
los derechos y 6 los intereses de México, refiriéndose 
en un todo al contenido de sus notas de 28 de julio y * 
4 de mayo, y solicitando con el mayor empeño de la 
equidad y de la justificación del presidente de los Es­
tados-Unidos, qué se retire al general Gaines la auto­
rización que hipotéticamente se le ha dado, para llegar 
hasta Nacogdoches, por estar Nacogdoches en territo­
rio mexicano; y porque el general Gaines puede de un 
momento fi otro dejarse arrastrar con demasiada faci­
lidad por los interesados informas de los enemigos de 
México, y comprometer c*ü necesidad los mas caros 
intereses de los dos países

El infrascripto suplica por lo mismo al Sr. Dickins, 
que se sirva elevar el asento de la presente nota ó la
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resolución dd  p e d e n te ;  j  tiene tentó roaf lateral en' jfríi# y $roa desordenes que en (¡ales lugares se come- 
que esta sea OToitbfeffa justicia;que entti concepto 'ten, ye ho son pecado*. Ln efecto, ésto es lo que se 
asiste á México, cuanto que el infrascripto no puede deduce de lo que vierte vd. en sus comunicados sobre 
menos de conocer que la permanencia de su legación )a presente materia. En ellos manifiesta un vehemen- 
extraordinaria en estos" Estados-Unidos; está ya ftrtf- te deseo de evitar los pecados y ofensas de Dios: es 
mámente ligada con los efectos que podrá tener dicha así que insiste vd. tanto en que po se eviten las em— 
resolución.  ̂ m briagueces, tas desvergüenzas, las blasfemias y demás

[Concluye el comenzado en ti número 90.]
El párrafo quinto j  sesto s< 

tes, y solo ha ¡ H H  tQwéoecedadl (Que ddtiial ;
mente de fue lo» desórdenes causado* pon Id práctica ie  3U]Ep ^  (íltimo párrafo se queja vd. de que no se ha* 
cantar jj dMW'.eik lajf'stividadet de he, pantosx aun jan  prohibido los sonecitos del pais que * se ca  ritan ó 
ahora en nuestros tiempos, no se hayan estmguido en 'tocan en las misas de’ aguinaldo. -Y porqtré-no hace vd.

e prohíban los esccsivos desórdenes 
Arique rías, y no que está vd. cm* 
nuacioii? ¿Acaso to ma* graVe el 
tos dej pâ b que las erhbiia^tieces,

«Mfl85

dice: qaecpsvcídrdQS desórdenes que caneca Jos $ brío*, desvergüenzas'y b'íásft 
disolutos ó blasfemos en las viñetas y pulquería*, par  detrimento de la s*qa 
rece uu dislate mas bien que una >propo*icien),ftértf- Dice vd. también: que 
¿Pues qué, unos desórdenes se deben crprregir j. otros eclesiástica y secutar I 
too? \ Qúeentienda á mi antagqniatil eU 'hoticarip; por- 'partiendo 
que «i lo* uno* no »e pueden ó dtfcen, W regirv twfl)- qué no reclbmn *tl. q 

-foc*  m  podrán 6 deberán qorregjpJw otros de que «e 
quej». •. i-, ,-ii od • l> s -"(liiri /  - uv.¡  '.'Mi <.*p°

ndo; transcribe vd. est*s palabras 
«amosque esta ratón (eíi la que

el alegato es impertinente é inútil; pues ese . mprno.to , fe,ha ,apoyado Arg< >; p >r « n espeftíhao de tales hechos 
mi dictémen y deJ todo conforme á la disposición de no deja de ser podtr^sa^ n.as su mima generalidad 
los reyes franoos en su capitular, y dql Concilio tole- prueba tanto¡ que, tomo (odas ¡as de su clase, * adaprue* 
daño en so cénon, y digo: que S»í como estqf pruhi- ba.. , fcaU» .palabras en nada favorecen á vd.: no por 
bieron, bajo graves penas, las embriagueces,malas pa- lo primero, pu< f también yo he d*« ho, digo y diré, que 
labra*, cántico* indecentes, &c. que se cometían en esos desacato* é irreverencias cometida* ante la* ga­
los oficios divinos y festividades de los Santos, dejaqd° grada* imágenes, t»on no solo pod rosas; sino podero- 
4os oficios divinos y festividades intactas y en todo au simas; mas no para quitarlas de los lugar»« públicos; 
vigor y fuerza; así se deben corregir las embriague- sino para remediar en lo posible esos escándalos y des­
ees, palabras indecentes y otros desacatos que co* aórdenes que en tales lugares se cometen coti ofensa de 
meten delante de las sagradas imágenes, dejando estas Dios, con detrimento la reiigicn y de la mora), ron 
intactas en las caaes y punges públicos. descrédito de la nación, (pie con tales desórdenes mas

En el párrafo nueve dice: que las concurrencias noc- bien parece unanation de salvages, que una nación 
turnas en las luces de la Merced, Regina, 4mc., solo pro civilizada.
dvtcen muchos pecados: que tiene por" imposible que se Nq por lo segundo, pues por la impugnación que
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denes, &c.; pues todas sufren t los

el prfroérb cbfi‘ nb decirle {$*.

del periódico de vd». fecha 26 del mismo mes. Yo ig- 
noraba este paso; ) así que, con la del 20 del mismof 
dirigí al Exmo. Sr. ministro de 1* guerra dofitio que se 
ha iusertado en el repetido |>eríódico de vds. núi». 118, 
techa 2 de agosto del propio afto, pidiv nd se mejuz«> 
gase en consejo de guerra, aut*' quien haría desapare­
cer cuantos cargos se me imputaran; «ñas cuino advir­
tiese que el término de la causa se debía retardar, ton| r ‘ w »* * V-TTJÉTir rftHffcaH» ti i na

pVóbádo que la csposicion de las imágenes en 
sas y lugaretf públicbs, ho'es-f'nttodúcida,Jpór 
piedad de las viejas fanáticiiTlino establecida por la 
igtésiá eh e ljO ró llh  dé Ñ icea,^ observada constan­
te y umversalmente hasta nuestios dias en todos loa 
paise? católicos: Mi antagonista nada de esto! ha tie­

sta*. he no Jos# Ajcorta, recibir mi confesión con cargos, ó loe 
ca- que sat;stice con la sencillez y buena te que tararte*» 

i'ntfodüciíttá'Jj)br la falsa rizan á*un hombre honrado.— Eapferabaa nsioso le ce^
lebraría el consejo d guerra ante que debiera apa­
recer mi justificar i bu; porque jamas, ha fido. mancha­
da mi carrera con iiiuguua clase de erímenés, y niu- 
cljo inénos con el de morosidad en el servicio; pues

surada* ihiégiriti irán uHaWattol 'tigU&nn* para do presentarme en los pt ligros.—El 19 de cuero de
farlas' de t si'éatas y fmrage* flú'lticofy & 'rto.' Yo .res* esL ario, ¿jí íi uñado pó'r el Sr. fiscal á lá comandan-

«ho, ártterbren desde*hn prin<*|hoi se desvié de la ouet-; cuantos han militado á mi? órdenes, han sido testigos 
tion, á Saber! ¿vfot desacatos ¿irrevettáeittt cantraUak> oculares de lo contrario, y del modo con que he sabi-

—jJ*.j ' . ......"'esenjarmeen Icq peligros.—El 19 d* lJi----------------------------------------------J-
fio, ¿n fímnado portel Sr. fiscal jy la

von .e|Apbjeto de hacerme saber el parecer 
ía causa, decreto del Exmo. Sr. 

ara que pasara al Sr. auditor, su 
metidos contra Tafs imágenes,' \o cual no he fregado, dav dictamen y Jecrjto de conformidad por S. E , en cu- 
fés confieso lisa y llanamente:'otra* ptrupbaln, np**! no ya virtud som itjp testimonio de los documentos «pie

de los
capitular de los reyes francos y e* cánon del poncilio dema  ̂ comunicactos relativos á este asunto, á cuyo fa- 
toledano, prueban lo mismn que yo digo se debe hacar vpfelp quedar# agradecido su mas atento servidor que 
respecto de las santas imágenes, á saber: corregir y s‘s “  L 
cantiga r io» desórdenes y abusos, dejando ioJscU,. las 
cosas a*ufe» s^u?a„l r / 1 , 1JÜ¡0 b
t Hasta SflMÍ, pues, mi »ntogopi^ts .(probado
conlrn ntf:,¡|W  t^ to  lo,

S. ni. b.— June RiiitQru- 3 0  * J fl ¿ 1 *. . * v . '

, 4 1  . ,  . 1. . . .  . rarf.cn fiscal.
hJstpó. f $r.—Habiendo procedido p 

leí Sr; antecesor de y, E. á instruir la
uonuieni

por disposición 
causa correa- 

>r. general D. José Rincón por no estar

!f¡ ¡1¿ Jirglá.̂ I) c -iiij |lC»j>

gar en las columnas de su periódico al adjunto comu­
nicado que he dirigido íi los'Sres. editores de la Lima, 
seguros del agradecimiento dé este su atento servidor 
que 98. m. b.—Jpst Rincón,

l ' l t O  MU Ollá'íl ,/ur tí»

den e i i los deparmentoh de Puebla y Oajac*; después 
v!< recibir cuantas declaraciones han sido convenidla 
tes; así coino la confesión del Sr. Rincón: evacuadas 
las cita* uie esta1 produjo, comparados sus descargosl l t . ¿ ‘ r ‘ 1 t • * • ® t *umentos oficiales del gobierno 

que á ellos dió, debo pues, Sr. 
e este cutnuloso proceso dá de 
po calificar de necesidad que , 

sea visto en consejo de gtn*rra. —Desdo su principio 
se nota, Sr. Exnrio., que al Sr. general [). José Rincón, 
cuando se. le previno con fecha l.° de julio último, en­
tregase el mando al Sr. general D. Valentín Canalizo, 
se Te dijo por S. E. el ministro de la guerra, que el 
Etrttrr. Sr. prelidetite le daba las mas espresivas gra­
cias, por su' buen celo y comportamiento con que ha-

Sres. editores de la Lima.—México,' febreto 16 de'
18^7.—Muy Sres. míos.—En el periódicó i;ufe vds. re­
dactan, bajo el núm. 110 deljuéves 14 de julio dél *no 
próximo pasado, se sirvieron dar lugar á la esposicíon bia dirigido las tropas h.^ta el pueblo de Htiajuapan, 
que los Sres. representantes del departamento de Oa- cuyo documento obra, bajo el núm. 32 del índice for- 
j^ca, elevaron al Exmo. Sr. presidente de la repúbli- mado por el oficial mayor, segundó del ministerio de

**  ̂  ̂ V : "---------- la guerra: ahora bien, en sil confesión el Sr. Rincón al
responder, exhibió la comónicácion drl Exrn /. Sr. mi­
nistro de la guerra”, fec ha 7 del repetido julio, en que

ca, en que pedían se me formase causa 'y juzgase en 
consejo de guerra al Exmo. Sr general D. Lilis Quin- 
tanar y á mí, por las desgracias ocurridas en aquella 
ciudad.— Mi hermano D. Manuel Rihc’on, luegb que 
se impuso ele ella, dirigió una j'epresentafcioíi ai supre­
mo gobierno, contraida á sol jóitar lo mismo'que íosM •  , . * . . . 1______

á nombre de S. E. el presideute, le diée: que de las 
noticias que haya adquirido del estado en que se en­
cuentran los facciosos, vé en esto la actividad y vigi-

pre han guiado mis operaciones----- M  , J p  ^  É.A- ^ . Irt
gobierno, cuya «olicitud corre impresa en el Uúm. 116 —En cuanto á lo» dertiai cargo», saüsface el br. Rincón

U
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cqq au comunicación líe II  dejonio qtlé conste A ffi-.

TzW1
I m 'j. , . *• V .:2 T í «tMÑ»' flfcíáfSp!

los recursós que.se le ofrecieron, así como los mcon- 
vet lien tes qiié debí *-necesariamente Do Isar en te cádv»

ra hace los gastos del estado, párá ejemplo quizá do 
lo* despilfarrados que don coateotirérii pretostó vuelven 
monte parnaso II erario púfilico.Vr :i f. r-

:.r*.... W jb
. , Al A 1 17 * )'')'>***

tl í l*!

lUaydii) iuv>**»* |/íw»w— — a » . ,
mio ía órdon de 22 de junio próximo pasado en que Se 
je dice: que en ét momento en que se reúna con el ca- 

* orrO, marche sobre los fiiecioso*, y consta 
e esta causa, no ménos que 1a ejecutada en

d<

---- *7 r  --------- r-j mmwiviu • • uc
cu/a fuerza consiste ep setenta y tantos ÍK>«fy 

i, da y» cuále» di«2 y Be,ia *e emplean en iu guar­
dia de prevención y ea la quimirita de cuatro hom­
bres y un cabo que dan por 13elen á unos estra ligeros» 
quedando el resto de esa fuerza en los calabozos; por*piten 

r  “ ijas 30 
fochiilan 

pOrársele-
ma que pruj?, .
fado tes probabilidades que como mi
cuidado, correspondiendo en ello 4 los deseos del , ,  . . , W
blerno. La» minuciosas circunstancias que se refe- ÜB ri64ico d« e,u  cap¡tal< iadfl_
? « .« * £ *  ¿ f f i i r í a ,  o u ^ o u  e f  S f o  í !  *  Méaico va é Jerdersa, por ¿ b o r l a d o .á m .jm cio,E4m o.Sr.Jas q u e d a n  el triunfo 4 a | ^ id#Rom E >. -  r  S
sección que mandaba él Sr. Rincón; porque devol- JL ,4..,

que todos tienen su proceso á cuestas.—Tales gastos 
son despiltar ros muy escandaloso?, y el carácter de tal 
tropa es dañino y de gravísima trascendencia,—Omi­
timos otros achaques, ppr no espantar £ nuestras au­
toridades que ni ten, ni oye», ni entienden.

Respetamos tan bella lógica;
Viéndose 1a intriga de los revolucionarios 
rion y denuncia ae este emisario, fueron destruidós en 
sus mismas maquinaciones, cuja circunstancia esen­
cialmente ocurrió en él mismo día 10 de julio citado, 
en que llegó el Sr. Canalizo á reforzar con el número 
dé tropas que llevaba, la Sección del Sr. Rincón, que; 
dígase lo qus se quiera, siempre filé un número mas 
de tropas, que por su calidad y arma, le daban mas ap­
titud pira obrar en te campana, de Cuyo fruto no pu­
do sácar ventaja el S. Rincón; porque su justa subor * 
dinscion le exigía entregar el mando aquel mismo dja. 
—Lo dicho, pues, deja sin lugar el cargo que la dipu­
tación al congreso general del departamento de Oaja- 
ca, hizo en su representación «ontra el referido Sr. 
general, así como los desgraciados sucesos qué éSpé- 
rimentó dicha capital, en nada son de su responsabi­
lidad.—Las declaraciones de los testigos, son todas 
conformes en lo sustancial con su esposicion, que así 
esta circunstancia, tomo la de no aparecer por mas 
diligencias que se han hecho, te importante persona 
de Agustín Echeverría, quien se eró con mucha 
aproximación hablaría en favor del acusado, como la 
de tener que practicar las ratificaciones y caréos de 
los testigos ausentes, qué sod casi todov, unos en el 
ejército dél Norte, y otros en Oajaca, se tendrá que 
esperar por lo ménos largos dos meses, con detrimen­
to en te reputación del Sr. interesado, dando por re­
sultado el término que ahora consulto, en que me fun­
do, según mi deber como fiscal, para opinar que no 
hay lugar á te continuación del juicio, supuesto que no 
resulta delito, y sí, ó que se declare vindicado al Sr. 
general D. José Rincón, en el caso de que V. E. sea 
muy servido conformarse con mi dictámen. México, 
enero 2 de 1B37.— Lino J. Alcorta. [Conc/uirú.1
...  i ■ —»*——■ii ■■■ i i |i|M i

EL MOSQUITO MEXICANO.
Tff WT-11 I IM ■■■■ ~ ir - 11 ■

México, 7 DE MARZO DE 1837. ’

alo  h  oH- P*1* no8otrofl CIU€ #*n dpda astudiamoi diversas, regles* 
# A E :  deducimos contraria consecuencia; y así decimos: Ro-

Se nos ha asegurado que el Exmo. Sr. Santa-Anua 
juró en Veratruz con todo el fuego de sus religiosos 
respetos, la oonstituciou de este ano, amenazador do 
fatales desgracias que parece veodráo con el cuajo de 
sus días sobre la república mexicana.

La traslación del gobierno del estad* de México á 
Texcooo, costó JO® peses.—La de Texcoco fi Ttel-^ 
pam, costó 12® pesos.—L* de Tlalpam á Toluca ero- 
20® pesos de loa cuales solo se pagaron 8®, y te que 
ahora se ha contratado por di Exmo. Sr* Víeyra, de 
Toluca ó México, ha sido de 4® pesos, cuya notable 
diferencia demuestra la economía con que el Sr. Viey-

ma y España han reconocido te indepeneqneia de Mé- 
xico, luego 6 ela se ha asegurado, ó está menos en 
peligro que ántes. Las razones son tan óbvías que* 
no merecen la pena de*emitirla»; porque seria in* 
saltar ai.sentido común.. Lo que ha de acabar con la 
independencia de México, y¿,muy i pronto, es la 
anarquía del país y la torpeza de sus, legisladores y 
gobernantes. Esas dos funestas cualidades seq las que» 
están convidando i  nuestros amigos de sus entran i en-, 
das para invadir á Mélico, bajo los mas insolentes ¿  
frívolos pretestos; pues el único que hasta hoy tienen„ 
ea nuestra debilidad sin ejemplo* tf iH I H*7q

t0t1
Considerando que el Sr. general Ramire* y Sesma* 

debe estar tan impacienta como nosotros por no h*-  ̂
hemos podido ocupar de lo que tanto oonvieneá su 
honor y delicadeza; así como al nudiH también y f  
nuestra vergfrhto, hemos procurado desembarazarnos 
de las materias que tentemos muy atrasadas, para de­
dicar algunas columnas á nuettrb general, dejándole 
su derecho eftpedfto para tes denuncias: vate que su 
apoderado está ocioso en cortcepfo del Sr. Sesma.

Dícese que ha llegado extraordinario de Veracroz, 
con pliegos del gabinete de Washington, con te noti­
cia de que aquel congreso ha decretado al ejecutivo 
apreste sus fuerzas de mar y tierra que sean necesarias 
para declarar la guerra á México, en caso de que esta 
república no reconozca 1a independencia de Tejas, y 
se rqsista á entregar cuatro millones de pesos en com­
pensación de los peijuicios que sufrieron sus súbditos 
en el saqueó del ano de 28.—Dícese también que esta 
nueva te trajo un comisionado d'ef gobierno de Was- 
Ifrgtonan una,fragata de guerra*,,* ^  r,

Si los peticionarios han de graduar sus antojos por 
nuestra debilidad, apatía y torpeza, no hay duda en 
que siempre han de estár antojadizos y que nada se 
les negará. jTal es el eapíritu público de esta nación, 
y la destreza del ejecutivo! Pero concluirémos esté 
artículo, dando, las gracias á los campeonés que fueron 
á Tejas para meter á 1a nación en peores laberintos, 
después de gastar inútilmente los recursos de ella y de 
desperdiciar di valor y sangre de los que se batieron 
con bizarría y constancia. Por último, ántes de obser­
var las disposiciones desgobierno en este gravísimo y 
bochornoso asunto, le preguntamos: ¿continuarétaos 
siendo tan simples que aun le llamemos amiga á una 
nación de bellacos? ¿Los súbditos de ella, residentes en 
México no deberán salir inmediatamente de la repú- 
bpcaT—££.
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